
PUERTO BANÚS: DESTINO TURÍSTICO DE LA JET SET INTERNACIONAL

A principios de la década de los 60, Marbella era un pequeño pueblo de pescadores, que
ya se había convertido en lugar de retiro exclusivo de personajes ricos y de viejas familias no-
biliarias europeas, gracias a la figura de Alfonso de Hohenlohe.

Al llegar a la Costa del Sol en 1962, José Banús adquirió unos terrenos en la costa, cerca
de Marbella, mediante la empresa Banús Andalucía la Nueva, S.A. (BANSA). El proyecto en el que
pensaba ocuparía nueve millones de metros cuadrados, situados entre los ríos Verde y Guadai-
za, entonces una zona agrícola. En 1963, el constructor comenzó los trabajos de un complejo de
lujo turístico, que alcanzaría fama internacional, destinado a personas de alto poder adquisitivo
y situado al oeste de Marbella, al que llamó Nueva Andalucía (en un principio se denominaría
Andalucía la Nueva). El gran proyecto fue concebido como una completa ciudad de servicios,
que incluía amplias avenidas, espaciosas y lujosas villas con jardines, un casino, dos campos de
golf, discotecas, una plaza de toros...doce mil asientos, etc. 

La joya de la corona fue, por supuesto, la construcción de un puerto deportivo, de los más
exclusivos de Europa, que llevaba su apellido: Puerto Banús, realizado a una escala nunca antes
concebida en España, con una capacidad de atraque para novecientos barcos, y rodeado de un
conjunto residencial  de estilo mediterráneo.  Fue oficialmente inaugurado por  el  ministro  de
Obras Públicas, Gonzalo Fernández de la Mora, el 18 de mayo de 1970. Sin embargo, no sería ha-
sta el 2 de agosto de ese año cuando Banús organizaría una lujosa fiesta para presentarlo en so-
ciedad. Entre los mil setecientos invitados se incluían personajes públicos como los príncipes de
España, Juan Carlos y Sofía, los príncipes de Mónaco, Rainiero y Grace Kelly, el Aga Khan, el di -
rector de cine Roman Polanski, el fundador y dueño de la revista Playboy, Hugh Heffner y el doc-
tor Christian Barnard (pionero en trasplantes de corazón), entre otros muchos. El encargado de
amenizar la velada fue un joven y entonces casi desconocido cantante llamado Julio Iglesias. 

A partir de ese momento y durante los últimos sesenta años, Puerto Banús ha sido el
punto de encuentro de lo más granado de la sociedad internacional, con los más influyentes
magnates y los personajes públicos más afamados.


